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General José María Artea11a, 

Jefe del Ejército del Centro, 

_El patriota General José J\iaría Arteaga nació en 
l\léxico el 7 de Agosto de 1827; y hasta e] año de 
184:8 vivi6 consagrado á los trabajos escolares y á las 
faenas del comei·cio, que a]temaha con su oficio de 
sastre. 

En el segundo de los años citados y cuan~o el Ge­
neral Paredes, Doblado y elPadre ,Jarauta. descono­
cieron los tratados de Guadalupe, el jóven Arteaga 
se filió en la guardia. nacional de San Luis Potosí, á 
donde habfa, ido á radicarse algunos años antes, y 
desde entonces comienza la vida de guerrero y de 
político que llevó hasta. seHar con el sacrificio la cau­
sa que había abrazado con firmeza y convicción pro­
fundas. 

Debido á su buen porte y á su clara inteligencia, 
el Sr. Arteaga era sargento pl'Ímero del Batallón Ac­
tivo da Aguascalientes en 1852; y al año inmediato 
fué ascendido á subteniente v veterariizado en uno 
de los cuerpos de línea, hast~ fines del mismo año en 
que obtuvo el grado de capitán. 
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Del año de 1854: en adelante, el Sr. Arteaga com­

batió por algún tiempo á las Ól'denes del General 
Zuloaga, concurriendo á las acciones de Ajuchitlán, 
Ooyuca, Alto de la Tejera, Cal vario y N nsco, e~ las 
que se distinguió siempre p~r su_ valor y la resigna­
ción del soldado con las privac10nes y penas de la 
vida de campaña. 

Hasta entonces, sus deberes militares habían obli­
gado al Sr. Arteaga á luchar en contra de sus convic­
ciones éideas políticas y á pelear en fa vol' de la dictadu­
ra de Santa Ana; pero era leal, y no podía abandonar 
las filas en que se hallaba, hasta que pudíese hacerlo 
quedando ilesa su honra d_e, soldado. . 

Después de la capitalac10n de N usco y de la diso­
lución de las heróicas fuerzas de Zuloaga, el Sr. At·· 
teaga se pasó á las tropas liberales que mandaba 
el coronel Cosío, y fné ascendido poco después, por su 
notable comportamiento, á comandante de escuadrón. 

En Abril de 1855 el Capitán Arteaga formó parte 
de la brigada ligera que el General Alvarez puso á 
las órdenes de Comonfort; y fné ascendido á tenien • 
te coronel en Mavo del repetido afü>, con el grado 
de mayor generai de la división. Con ese carácter 
Arteaga combatió durante el resto del año en los Es­
tados de J ali seo y Colima, singnlarizándose por su 
valor en esa lucha sangrienta que honrará siempre la 
memoria de los contendientes. En todas las joma• 
das de esa gloriosa época el General Arteaga se ba­
tió á la cabeza de sus tropas con toda la lealtad de 
un militar pundonoroso y con la energía de un cum­
plido caballero. En el sitio de Zapotlán el Grande 
el Sr. Arteaga se portó bizarramente, y después de 
esa memorable acción pasó á Colima, en donde 
obtuvo el ascenso á coronel. 

Entre tanto, el General Alvarez era nombrado Pre­
sidente de la República y el General Comonfort su 
sustituto· y entónces el Sr. Arteaga fué designado pa· 
ra mand~r el Estado de Querétaro, del que fué poco 
después Gobernador constitucional basta el funesto 
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golpe de Estado del General Comonfort. A pesar 
de la amistad y de la gratitud que unían á A rteaga 
con este caudillo, se opnso con todas sus fuerzas al 
Golpe de ·Estado, porque, corno todos los ho111bres 
cuyo te111ple ile alma es la intransigencia. y por ello 
la heroicidad, jamás contemporizó con los que volun­
tariamente abandona.~~n sus idea8, y no µodía dejal' 
por un arnigo, por más que lo estimase, el credo que 
defendía y al que co~s'agraba todas las fuerzas de la 
con·dcci6n. 

El .alor, la constancia y la lealtad del Sr. Artea­
ga le habían ,alido la banda de General de brigada,. 
y con ese alto ¡:!rado militar continuó peleando du­
rante la lucha de tres años, en los Estados de Queré• 
tarn, Mit·hoacán y ,Jalisco, hasta que el partido libe­
ral alcanzó el triunfo v el Sr. Arteacra volvió á ocu­
par el Gohierno del pi·imern de dicbi,os Estados. 

Se hallaba entregado á las labores adn1inistrati~ 
,as, cuando se presentó la intervención francef:a, que 
el Sr. A rteaga no podía consentir como buen patrio­
ta, y ,o!Yi6 entonces .á la lucha, siendo de los prime­
ros qne pelearon contra el usurpador. Asistiú á las 
rne111ornhles aceiones de Barranca Seca y Acultzin­
go en 1862, y habiendo recibido en esta última ac­
ci,ín de guerra una grave herida, de la que nanea 
san6, se ,ió obligado á retirarse á Morelia á re~ 
cobrar su muy quebrantada salud. Poco tiempo des­
pués, el General Ogazón puso á la.s órdenes del Ge­
nera! A rteaga una divisióu de 8,000 horn bre8 y con ella. 
continuó prestando sus importantes servicios en con­
tra del ejército inrnsor y del reaccionario de México, 
con todo el '\'alor y la conf:tancia que le inspiraba la 
fe qne siflmpre turnen el triunfo de su causa. Cuan­
do ,el Gobierno republicano representado por el gran. 
,Tuarez, desocupó la ciudad de .México por haber si­
do am_agada por los franceses, el Sr. A rteaga con 
(ltros .)efes que sostenían la causa liberal. protegió, 
la rnt1rada del Pres.idcnte y de sns ministros, defen­
diendo palmo á pl\hno el terreno que invadían los ex-
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tranjeros, y proporcionando recur~os para que el Ge!·· 
bierno pudiera. sostenerse en medio de ?qnella conti­
nua im1tabilidad y peligros. El Sr. Juarez no desco­
noció los buenos servicios prestados por A rteaga, y 
desdo Paso del Norte tuvo cuidado de remitir la 
banda azul de General de División al cauuillo que 
con tanto ardor había ahrazado la causa nacional. 

En 1864 el S1·. Arteaga foé nomb1·ado Gobernador 
de Jalisco y tanto esa vez, cou.to en todas aquellas 
en que est~~o al frente de los destinos del ¡,ueh~o, se 
grangeó la estimación y el respet~l de sus conc111da­
da1rns, pot· la honradez snma y acierto con que cum­
plía los deberes de su efovado encargo. Por aquella 
época el Sr. 1\.rteaga recibió el nombramiento de Ge­
neral en Gefo del Ji~jército del Centro, y cor1 él com .' 
batió en Jalisco, Michoacán y 1\Iéxico sin tregua m 
descanso y sin poder atender á sus mal cerradas he­
ridas. 

Oircunstancias meramente individuales y qne en 
nada afectan al servicio de las armas, ni mucho me­
nos lastiman á los denodados caudillos, tu,ieron 
siempre al Sr. Artea~a un poco alejado del_ General 
Salazar, hasta que, designados por el destmo p~ra 
ser juntos las víctimas acaso rnás not~bles de las m­
justicias de la invasión fran<'esa, se dieron el ab1:azo 
de paz y reconciliación en Tacá!~i~a~o, al org..,antzar 
allí el primero de aquellos el KJe_rc1to del Oent_ro, 
que era una de las esperanzas de trrnnfo del partido 
liberal. 

A fines de Septiembre de 1,86?,sa~ió de Tarámbar_o 
el General A rteaga con un eJcrc1to de tres mil 
qoinientos hombres. lle,·ando consigo á los Generales 
Vicente Riva Palacio, que era el General en Jefe 
de la primera división y Gobcmador de l\1icho3:_~~n; 
Carlos Salazar, que era el Cuartel-maestre del E.1er­
cito y ,José María I>érez Hernández, que era el Jefe 
de l~i~brigada ligera que debía formarse en Uruapan 
y sus inmediaciones el 5 de Octubre de 1,865. pes· 
de aq n í se unió la snerte del General Artea ga a su 
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ilustre compañero Salazar y demás caudillos sacri­
ficados en aquella ciudad el 21 del mes citado, y por 
ese rnotivo interrn111pimos nuestra relación, para 
continuarla al referir los sucesos de Santa Ana 
Amatlán que llevaron al cadalso á los defensores de 
la libertad á cuya memoria 1:1e consagran estas líneas. 

Para concluir los rasgos hiográficos del Sr. Ar­
tea~a. diremos que jamás fuó vencido por el infür, 
tunio ni deslnmbrado por las ofet'tas; Comonfort. lo 
llt>naha de atenciones, y liberales ilustres y ,listin­
guidos personajes de uuestra política lo estimaban 
reconociendo sus méritos; l\1iramón y varios imperia­
listas trataron muchas veces de atraerlo á sn cau­
sa, sin omitir consideraciones ni recompensas, pero 
todo fué inútil, porque luchaba por conviccibn y con 
buena fe: el Sr. Juárez veía en él un soldado cum­
plido digno de toda su confianza y premió sus ser­
vicios; y en los Estados que gobernó y en los 
.que hizo sns cornpañas se ha conservado siempre un 
.grato recuerdo de t•se caudillo valiente, firme, hon­
rado y leal. 

El célebre escritor 81'. Fl'ancisco Sosa concluye 
así los rasgos biográficos del Sr A rteaga. · 

''En todo tiempo y en cualquier pueblo de la tier­
ra, sería grande el nombre de este mál'tir de la li­
bel'tad. Su recuet'do, en vez de debilitarse, toma 
mayores proporciones si con rectitud y severidad se 
establece un paralelo entre este modesto y leal sol­
dado de la República, y muchos otr<1s que hoy viven 
haciendo alal'de de haber senido á todas las causas 
defeccionando á todas ellas. Arteaga, tipo del mi­
litar pundonoroso, será siempre 1111 tí tolo legitimo de 
orgullo, de veroadera honra para. el ejército nacio • 
na!, y los que alientan la noble ambición de sobre­
vivirá la memoria de sus conciudadanos, los que 
aspiren á figurar en aquellas páginas en que los pue­
blos guardan á los que se enaltecen, deben seguir las 
hue11as de Arteaga, que supo sellar con su sangre 
-el libro de sus nobles hechos.'' 
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úENEf\AL CÁRliOS SAI.s.AZAR. 
:uartel M:,.estre d81 Ejé-~·c1to del Ce1\lrO. 

¡' 

Gene:ral Ca:rlos Salaza:r., 

Cuartel-maestre del Ejércitc del Centro. 

El dignísimo compañero de Arteaga, el cumplido 
soldado Carlos Salazar, naci6en l\Iatamoros (Estado 
de Tamaulipas) el año de 1,829. 

Desde muy niño fné inclinado á la carrera: de las 
anuas y, debido á esa inesistihle tendencia, entró al 
Colegio militar en donde hizo los estudios que le 
permitieron set·, andando el tiempo, un soldado ins· 
fruido y conocedor del arte de la guerra. 

El año de 1847, pocos días antes de la famoRa ba­
talla de Cbnrubusco. el alumno Salazar pidió y ob­
tuvo permiso de ir á batirse contra los americanos, 
lo que hizo bajo las 6rdenes del Jefe Leonardo l\lár­
quez, y desde esa memorablejornacla Salazar comen­
zó á dar pruebas ineqnívocaQ de patriotismo y de un 
arrojo nada común. Luchó l1asta la temeridad con­
tra los invasores de su patria, y como sucede siempre 
á qnienes desprecian el peligro, los americanos lo hi­
rieron gravemente en una pierna y quecl6 tendido en 
el campo de batalla hasta otro día. Como justo pre­
mio á su valor, obtuvo una medalla honorífica y el 
ascenso á subteniente. 
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El Sr. Salazar hizo toda la rampafüt de Ayntla des­

d<' la toma <le N usro, peleaudo siempre al lado de­
los defensore!- de la libertad; y debido tan sólo á sus 
hechos militares era ya comandante cuando los Sres. 
Generales ,\ l rnr~z y Comonfort llegaron á Cuerna­
vaca é instalaron allí el Gobierno que presidió el 
prituern de ellos. Su. fe inqu~?rantabl~ en el triun­
fo de las ideas liberales le vallo la contianza de los. 
caudillos 111ás prominentes de ese partido: y en un 
largo período de la guerra de tr~s años <lesempeñ? 
comisiones de urande importancia que se confiaron a 
su valor, p1·u<le~eia y energía. Alguna ve1., en jt~nta 
con ,arios liberales que trataban asuntos relativos 
á la re\'olnció11, fué sorprendido por el ,Jefe reaccio­
nario General Miramú11, y sólo pudo escapar mer­
ced á la serenidad que lo distinguía siempre en el 
peligro. Cuando triunfó el ~artido liberal, el Sr► 
Salazar tenía el grado de Teniente Coronel tlel B~­
tallón l\loctezo111a, que mandaba el Cornnel J esus 
Día~ de León y que estaba de guarnición e~ México. 
Con ese mismo cuerpo, unido al batallón Riflero~ ~~ 
San Luis Potosí, el 20 de Diciembre de 1,861 as1st10 
á la batalla qne tuvo lu:¡ar entre Pachuca y el mi 
neral del l\lonte, y en la lf ue ganó con su acostum ­
brndo valor la medalla honorífica y la condeC'ora• 
ción que el Gobierno general decretó para sus leales 
defensores. 

Poco tiempo después y con los cuerpos que hemos. 
indicado unidos á los de Zapadores y Reforma que 
formaba;1 la van~uard ra del ejército1 marchó el Sr. 
Sala.zar á la Soledad. Estado de Veracruz, parn com 
batir á las tl'es µotencias extranjeras que invadí~~ 
el territorio nacional. :En Puebla luchó tau heroi­
camente, que en e~a gloriosa. ,iornada al~a.nzú el gra­
do de Coronel ; r cuando los franceses sitiaron y to­
maron aq nella i>laza después ~e una r?sistencia. q_ue 
honrará sie111pre el valor mexicano, fue heclw pns10-
nern v tuvo la fot'tuna de evadirse para incorporarse 
desde Ineiro á las fuerzas del Gobierno lcgítin10 que-

º 
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residía aún en l\Iéxico. Como jefe de la zona que 
comprendía Río Verde, Vall~ do Bravos y otros 
varios puntos, el Sr. Salazar. acompaiíú al Presiden­
t~ ,J uárez en su expedición á San Lnis Potosí, pres­
tando á la. causa republicana en esa dificil época, 
·muy ,alioso111 servicios. 

Pot· orden del supremo Gobi~1·no, el Sr. General 
Salazar pasó después á l\IichoaC'án con las fuerzas 
del General U raga, y en el sitio que éste paso á la 
ciudad de l\1oreliii el 18 de Diciembrn de 1,862, Sa­
lazar estuvo como en todas partes, valiente y arrnja• 
do .v 11in qne le hiciera retroceder el peligro ni bas­
tarn, á disminuir su temeridad. la cireaustancia de 
haberle matado tres caballos y de lt,ther sitio horido 
en el pecho: y cuando las fuerzas liberales dejaron 
esa plaza el General Salazar en <'a111illa, pero á la. 
cabeza de sus fuerias, se c11<·ñ111inó á Santa Clara, 
en donde continúo reorganizando las tropas que de­
bían batir en l\lichoa<'á11 á los franeeses v traidores. 
Infatigable como era el General Sala~ar, busealm 
en todas partes el triunfo de los principios cuya l>au­
dP-m ernpuiíaba; y así e~ que apenas se restableció de 
la~ heridas que recibiora en Morelia, continuó la <"am­
paiio cu :\Jiehoadn, dirigiéndo~e á Uruapan y de 
allí á Sa11ta Olara de do11do desaloj(1 al euemigo. En 
Los Reyes puso e11 fuga á los franceses qne lo asal­
taro11, y dura11te la. guerra de i11ter\"e11ciún coutinuó 
colllbatiendo en diversos puntmidel Estado, hasta que 
al forn1arse en Tacámbaro el Ejército del Centro á. 
l:-is úrdcncs del General A rteaga, según manifesta­
mos al ocuparnos de ese caudillo, fué nombrado su 
Cua rrel- rnaestre. 

!ti Sr. ~ala:1.ar fué Gobernador y Co111andante mi­
litar de 1\1 ichoacán en el afio de 1864:, ha$ta que el 
Sr Ge11eral Riva Palacio se encargó de aquel alto 
puesto. 

Aqní dejamos los anteriores rasgos, que no hemos 
podido alllµliar porque en las ltistorias de 11ucstras 
guerras políticas é iuternacionales no te encueutran 
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-datos bastantes para ello, y voh·efemos á ocuparnos 
de esta ilustl'e víctima. del partido conservador, al 
referit· la catástrofe de Santa Ana Ania,tlán. 

A semejanza de lo que pas6 en Tacambaro c~n la 
familia del General Xicolás de Régules, en los prnne­
ros días de Abril de 1865 .r por orden de,l jef~ !mpe· 
rialista General 1\1éndez, fué reducida a pns16n h, 
familia de Salazar, en co111pañfa. de las de los Sres. 
Artoaga, Pneblita y Oorouel. Jesús Ocampo, hasta 
que mediante la fianza de algu~as personas de ~,o­
relia, se les puso en libertad 'dandoles la poblacwn 

por cárcel. . 
Ouando el General Niox en sn correspondencia con 

Salazar, le l1abh1ba de un cange de prisioner?s Yen­
tajoso para las tropas france~as, el .Jefe mexwano ~e 
contest6 con estas palabras que manifiestan laeoerg1a 
y dignidad del soldlldo patriota: Acept? el cange, pe­
ro cabeza J>01' cabeza, po1'qne wi ext1'llll)C1'0 no pue<le 
v<ile1· 11uÍ,Y que un mexicmw. 

El General Sala~ar era un jefe ii~tel_igente, ~uya 
opinibn so oía con respeto; ~rn encrg1co. Y _d1gn~>, 
v su ,lllor rallaba en te111end iH1; los pehg1 os mas 
bien que ha.corle retrocader pal'6ce que lo _alen~a~an, 
:r nHl~ toda da, era atraído por ellos eon la Hres1st1~l~ 
fuerz,\ de un carácter impetnogo y resuelto: Y, qn1za 
no exacreremos al decir qne la pri1ü(m del Sr. ~alazaL' 
fué el triunfo más importante que obtn'\"O el rn:asor 
en la nefanda traición que pns1, en sus mirnos a los 
caudillos sacrificados en Uruapan. 

).t' 
1 

Coroneles 

JESUS DIAZ Y TRINIDAD YILLACOMEZ¡) 

CO)L.\~D.\NTE JUAX GOXZ . .Í.LEZ. 

Xo hay en la historia ni en los documentos que 
hemos podido consultar, ningunas noticias <le la ,ida 
y servicios militares de esos jefes, que fueron fusila­
dos con_ los distinguidos generales José :\Iaría Artea­
ga r Oarlos Salazar, en la dudad de Uruapan, el 21 
de Octuure de 1865; y solalllente ocurriendo á la me­
moria de algunas personas que pertencciernn al 
Ejército del Centro ó á la atlministrnción del ~stado 
en aquella época, es como se han podido reunir los da­
tos que vamos á consignar con el fin de que no se 
pierdan esos fragmentos, y ele qne más tarde puedan 
ampliarse, como el Gobierno se propone hacerlo con 
todo lo que á la historia. de ::\Iichoacán so refiere. 

EL COROXEL 

::resús Díaz. 

Xació en Paracho, perteneciente al Distrito de 
Uruapan en el Estado de Michoacá11, por los años 
de 1812 á ~81.3; y la mayor parte de su vida la. pasó 
entregado a las labores del calllpo, que constittn·e­
ron :,,lll principal ocupación y le propol'Cionaban ·1os 
recurso . ._ con que contribuía siempre al auxilio de las 
fuerzas liberales . 

.El Sr. Díaz era un hombre afable con todas las 
persona-. que trataba y dispuesto á ¡nc~tar ,m aruda. 
á cuantos á él ocurrían; ern raliento y resuelto ~ 

• ' J 
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profes6 siempre las ideas polít~cas ~ue consti~uyen 
el credo del partido liberal. Esas c11·otrnstanc1as, la 
de se1· originario de la, sierra de U ruapan, con cuyos 
pueblos estalla en continuas relaciones, y la de algu­
nos pnestos públicos que en aq_nellas comarcas de· 
sempeñú, lP dieron gran ~scendtente entr~ los pue­
blos de i11tlígenas y lo hic1ernn un hoU1bre importan-

. te para el banclü á que pertenecía. . 
El Sr. Díaz sirvió alg(rn tiempo al Estado en d_1-

versos empleos y encar~os de los 61·.~enes hacendar10 
y político, y en todos ellos se rnaneJO c~rn suma hon­
radez y cnmpliú sus deberes con exactitud 

A p;·indpios de la revolución tle Arutl~, es ~?an­
do el Sr. Díaz aparece en nuestra b1stona n11h,tar, 
con el gratlo de capitán y el mantlo de un ba_tallon y 
un escuadrún que llevaban el non1bre de 1'Br1gad<t de 
P<U'llCho" , formaban parte de las fnerzas del Gene­
ral Manue't G. Pueblita. El Sr. Diaz había organi­
zado los cuerpos referidos, y debemos decir en _su ho­
nor, que ~iempre hubo en ellos perfecta rnorahdi\d y 

disciplina. 
Tanto en la campaña. de Ayutla como en la de Re-

forma el Coronel Díar. militó con la~ fuerzas del 
Gene\'

1

al Pueblita, asistiendo á los principales bech~s 
de armas que en esas épocas se Yerifi?~~ron ~n 1\11-
choacán y á, los <lemás á donde concurno el Jefe re-

ferido. 
Durante la intervención francesa, el Sr. Día~ hizo 

Ja campaña con su fuerza en varias partes de_l Esta­
do, pero sujeto siempre á las órdenes d_AI Gob!ei·no y 
de los diferentes comandantes que l\l1choacan tuvo 
en aquel período. Después de la disp~rsiún del ejé~·­
cito liberal en Cerro Hueco, el Sr. Diaz, que hab1a 
obtenido entónces el grado de teniente coronel, 
organizó en el distrito de U rnapan un:i., fner~a de 
cerca de 800 hombres, con la que se puso a las _orde­
nes del S1·. Geuernl Arteaga y con la que se rncor­
poró á este jefe del ~~jército del Centro, cuando pa­
só á dicha ciudad en el mes de OctulHe de 65. La. 
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fuerza del Teniente Coronel Díaz formó la valla de 
honor al entrará Uruapan el General Arteaga· \' asi 
fué como se uni,í á aquel caudillo en el de!'as't;e de 
Santa A na A 111atlán. 

CORONEL 
Trinidad. "V"illagór.nez. 

El jornn Coronel Yilla~1fo1ez naci6 en Salamanra 
pe~tenecieut~ :,1 E~tado de Guanajuato; y vino á l\fo: 
reha eo11T~I fi!1 de hac·e1· SUR estudios en el Colegio 
d~ San ~1colas, cuyas aulas cursó durante algunos 
anos. 

~n el_ c~razón de la jt1'"entud gern1inan con fuer­
za Hres1st1ble los senti111ientmi nobles y p.:ttri6ticos, 
y por eso es q~rn e11 aquella época, en que el pueblo 
luchaba entmnasmado por eman<'iparse de todas las. 
tiranías que lo opl'i111ían, muchos estudiantes aban­
donaron la. _tranquila Yida de colegio parn irá en­
grosar las filas de los qne morían por la lihertad y 
por la independe1~cia nacional. g¡ joven Villag{;. 
mez profesaba las idea~ que diernn vi,la á las reYo­
lnciones de Ayutla y de la Reforma, y poseyendo nn 
gran corazón, no podía resistir la corriente de entu­
siasmo que a1Tastral?a á todos lo~ patriotas al campo 
en donde luchaban a muerte el despotislllo y la Ji. 
bertad. 

Ha~· pocos antecedente!ó! de la carrera militar del 
Ooror!el Villag6mez. r sólo hemos podido saber con 
exactitud, que á principios de la revolución de Ayutla. 
y teniendo poco más de Yeinto años de edad, se filió 
en las fnerzas del General Pueblita, en el regimiento 
q~e ll_ernba el no~bre d_e ::\Iorelos; y que durante al­
gnn t1e1upo presto sus servicios en el Estado desa­
pareciendo después con algunas fuerzas que peleab1m 
en Guanajuato y Jalisco. 

• 



• 
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Ouantlo el Sr. General Arte:1gll Yin o l\ l E-.tado. 

después de la acción de Zapollán. el ~r Villag·1~mez 
militaba en las fuerzas de aqnel cau<l1llo y tema ya 
el grado de teniente coronel. Se supo entonces por 
alguna persona que lo tl'ató <_>ll sns {1ltimos días_, que 
había hecho las campañas de Reforma y de la inter­
vención francesa á las 6rdenes más ó menos inme­
diatas del General Arteaga. 

Al formarse en Tacámharo el Ejército del Centro, 
el Sr. Villagómez estaba entre los jefes que manda­
ban las fnerzas de que se compuso; y cuando ese mis• 
mo ejército se dividió en Urnapan para dirigirse á 
divei'·sos rnmbos, el Sr. Yillagómez obtuvo el mandu 
de un cuerpo de caballería. que debía acompañar al 
Cuartel general. Así unió sn suerte á sus compañe• 
ros de sacrificio. 

El Sr. Villagómez era un arrogante y apuesto jo-
ven que se grangeaba la estimacibn de cuantos le co­
nodan- era valiente r resuelto; los cnerpos que man­
dó ~e d'¡stingniernu Riempre po1·8n di~ciplina, instruc­
ción y moralidad; y la protección que hizo tle la re­
tirada del Ejército del Centro, á su salida d~ Urna­
pan para Amatlán, es el broche de_ oro _q ne cierra la 
vida militar del antiguo alumno mcola1ta. 

CO)íANDANTE 

Juan González . 

.:\lás desconocida todavía en nuestra historia es la 
vida de este ,aliente soldado que murió poi' la intlo­
pendencia de su patr~a; y acerca de _ól so~am~nte po­
demos consignar aqu1, que era fratle d10gu1110 del 
convento de esa orden en ~léxico, r que cuando el 
Sr. Jná1=ez ocupó la, capital de~¡rnés del triunfo de la 
Reforma el Sr. González abandonó el convento y se 
filió en l~ts fuerzas de Guanajuato que á las órdenes 
del General Doblado hiciel'on la campaíía de Xichú. 
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El Sr. Gouzález ,ino á Michoacán á fines del año 

de 1864 con la guerrilla de Francisco Hernández, y 
al disolverse esa fueria por orden del General Ar­
teaga, el Sr. González fné á presentársele en U rua­
pan, después de la ¡rran parnda que allí tuvo lu(J'ar el 
6 de Octubre de 1865, siendo ese el motivo p~rque 
se encontraba con el Ejército del Oentro en el desas­
tre de Amatlán. 
. Del Sr. G_o~zález sabe_m~s que era pat~iota r va­

hente;,r qu1za esos sentnmentos de amor a su país y 
su _caracte_r resuelto fueron los que le impelieron á 
deJar la vida del convento para empuñar la espada 
en contra del in,asor. 

Es tle sentirse qne la historia no haya reco(J'ido a{rn 
1 

. i-, 

os antecedentes rninucio~os de los caudillos sacrifi-
cados en Uruapan el 21 de Octubre de 1865. y do 
otros tantos que, con grados inferiores en el ejérnito, 
prestaron valiosos sen·ici,,s é inmolaron su vida en 
aras de la patria; pues que entretanto hayamos de 
atenernos para ensalzar sus u1éritos á las voces va­
gas é inr.iertas <le la tradición. no puede hacérseles 
cumplida justicia, ni puede colocarse á cada. uno en 
el puesto inamovible que habrá de asignarles al(J'una 
vez e! fallo im_parcial y ~e,ero de la posteridad," que 
~•abra <le cubrn· d~ gloria á n1ucl.10s que hoy yacen 
ignorados en las tmieblas del sepulcro. 
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SORPRESA EN AMATLAN. 

Gran pm·ada en Urztrtprm.-Brínd·is del Generttl 
.Arteaga.-Salicl<i del Fljército.-La sorpre­

sa.-Fzt1ilamiento de los caud-illos. 

Después de la derrota que las fuerr.as del General 
Arteaga sufrieron en Cerro Hueco, á inmediaciones 
de Tacám baro, aquel caudillo y el Gobernador y Co­
mandante militar de :Michoacán Sr. General Vicen­
te Riva Palacio, dispusieron hacer un movimiento 
rumbo al Occidente, y el día 25 de Septiembre de 
1865 evacuaron á Tacámbaro, dirigiéndose á la ciu­
dad de U ruapa11 por el camino de la sierra, Turira, 
Tingambato y Taretan. . 

El día 2 6 3 de Octubre llegó 1a. columna del St·. 
Arteaga á la be11a ciudad del Cupatitzio, que era el 
lugar designado para la concentración de las guerri­
llas y secciones que peleaban en val'ios puntos de 
l\Iichoacán; y el 4 del mismo mes, en que se habían 
incorporado al grueso del ejército las fuerzas avisa­
das de antemano, el General i\rteaga dispuso que se 
verificase una gran parada militar en la extensa y 
pintorezca llanura al Oriente de la ciudad y dispu 
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so qne mandase la parada el Cuartel-maestre Gene-

ral Carlos Salazar. 

LA GRAN PARADA. 

El Sr. ,Jesús Rubio, testigo presencial de los acon­
tecimientos, en !lUS ''Apuntes para la Historiade:\li­
choacán" publicados en la Gaceta Oficial del Esta­
do, el año de 1891, describe así la. ceremonia de la 

gran parada: 
"Estando á la vi~ta el General en ,Jefe y el nume-

roso personal de servicio en todos los ramos de la 
adniinh1traci6n, el Genera\ Carlos SaJazar, con acen­
to marcia,\ y robusto, dispuso la maniobra, en orden 

de parada. 
Todavía parece que escuchamos las palabras de 

mando de aquel caudillo, que como el trueno se 
repercutieran en eco lejano, a\lá en los confines de 

la llanura. 
Dos prolongadas filas de infantería y caballería. 

formaban la gran valla. mostrando sus armas en ac­
titud de revista r sometiendo á examen las muni­
ciones en dotación. El General Salazar y su Estado 
l\Iayor, practicando la_ inspec?ión ele ordenanza, en­
contraron ser muy satisfactono el estado de la fuer -

za. 
Al cuerpo Lance1·os de la Libertad, de antigua 

creaci6u en 1\Iichoacán, debía corresponder en rsa vez, 
el honor de una importante ceremonia. Oomo un 
justo premio á sus prolongados servicios, el Ge­
neral Arteaga, ponía en manos del Coronel Ronda 
jefe del propio cuerpo, el estandarte que justamen­
te reclamara su propia institución. Esa enseña sa­
grada, al retledor de la cual de})ían agr~parse_ aq.ue­
llos yeteranos, á la vez que sena el medio de 10d1so­
luble unión en el personal de Lmwe1·os. era también 
el elemento moral oportunamente sembrado en las 
filas todas de la columna, que esperaba alcanzar si no 
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en esa fecha, ruando menos en otra no lejana el fa. 
TOl' de un depósito tan honorífico.'' ' 

El efecti'"o que concurrió á la gran parada era de 
dos mil quinientos hombres. ' 

"G.S BRIXDIS DE ARTEAGA. 

. ~oncluidas las e'foluciones militares que hemos 
~11d1cado, las fuerzas ,olYieron á sus cuarteles y los 
JC~es y o_ficiales asisti~ron á un banquete 

1

que el 
AJ unta,mento les ?frecrn en una de las quintas más 
hermosas d~ la ~melad, que, después de los hechos 
~u~ ~t~m_os, a ref~~·.1r y ,del f'usilamie~t? do A rteaga, 
1 e~1b10 ~ consen a <1un el melancohco nombre de 
Crnerarw 

:En el _hanqn
1

ete c~taban pr~sente~ el Gobernador y 
Coma~clclute General de :\l1choacan Vicente RiY& 
Palac10, los generales Arteaga y Salar-at· con sus .Es­
t~Hlos ::.\Ia.~·ores, el Coronel Justo l\Iendoza. secreta­
no del P/.1!ne_ro de aquellos, todos losjefes y oficia­
les del EJNe1to, los señores muníripes Aristeo ::\ler­
cado Y ,:"lanuel Ocaranza, á quienes el Ayuntamiento 
nombro µara que lo representasen en la solemnidad 
Y el Sr .. Lic. Eduardo Ruiz, que fné comisionado po;. 
los Yecmos de la ciudad. 

El banquete estuvo animadísimo, r, como era na­
tural. todas las conversaciones y brindis rolaron so­
bre la aflidiYa situaci<'>u de la patria y las esperan­
zas de triunfo. 

De nna rt>seíia de ese banquete. publicada el 21 de 
Octubre de 1867 por el Sr. Lic. ]1Jduardo Rniz en el 
peri6di<'o oficial del Estado, L<t Restmu·acián, 

1

loma­
mos los pán:~fos s~gui~ntes, que reproducimos por 
que ellos daran meJor idea de los hechos que narra . 
mos. 

~·~l ruido de los ,asos, entre los conce,tos de la 
mus1ra, una Yoz se leYantaba repentinamente: era 
un bríndis, un brindis por la patria. Allí no se ha-
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bló de otra cosa. Brillaba el sol marcial en las mi­
radas de aquellos guerreros; su voz era la voz sono• 
ra y concisa del combate, y se saludaba á ~léxico 
con el himno nacional. 

En estos momentos, unos músicos, unos de esos 
dei:;cendientes de nuestra primitiTa ra1.a, sencillos, pe­
ro inspirados; naturales y rudos, pero artistas de co ­
razón, desprendieron sobre la concurrencia. un to· 
rrente de melodías tristes, sentidas, aten·adoras ... .. . 
y en sn idioma indígena., dulce y elocuente, ento• 
naron un himno fúnebre. 

11Era la "Pérdida de Puebla.'' ¡Imposible conte-
nerse! ¿Quien no verti6 lágrimas? ¿Quien no lloró 
con los múRicos los males de la patria? 

Duraban aún los sollozos, todavía estaba suspen­
dida una lágrima en los ojos de aquellos hombres, 
cuando Arteaga, el j<rrnn General, propuso un nuevo 

brindis: 
¡ 8 eñorea, por la gloria, del cadalso! 

Aquella voz qne profetizaba, aquella alma que 
tenía hecho el sa<'rificio de su individuo, aquella ac• 
titud de hérne saludando á la libertad, aqnel hombre 
que se aniquilaba ante la grandeza de la patria, 
!Hay algo en la, historia que se le pareica1 iPodría 
creerse tan sublime ahnegación si no hubiera de ella 
millares de te~tigos pre:-en<'ialesr' ........... . 

Cnando se recuerda la vida patriótica. del General 
Arteaga, el brindis á que acabamos de referirnos y 
la mnert.e gloriosa que tuvo pocos días después, no 
puede re~istirse la tendencia á Cl'~er en esos presen­
timientos inexplicables que parecen reveladones de 
Dios, y que cuando llenrn al hombre á un sacrificio 
voluntariamente aceptado, lo con,ierten en un már­
tir digno de respeto y de veneración. 
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SALIDA DE URUAPAN. 

Tratando ~e dar mayor impulso á las operaciones 
-de la campana, el ~r. Artenga se bahía ocupado en 
Uroapan e~ expedir algunos nombramie11tos eu que 
autorizaba a personas competentes para que conti­
nuaran l~vantando tro~as e_~ el Bají_o y en Jalisro, y 
no descuHl~lnt la or~amzacwn del r,1ército. con el fin 
de. prosegmr la 1 ucha con mayores probabilidades de 
éxito 
. ~? la~ primeras horns del día 8 de Octubre, se re­

cibi~> avis,o de que una fuerte columna de imperialis­
tas a las ordenes del_ Ooronel l\léndez, se dirigía so­
bre la,s fu~rias rcu111clas en UruapaR y de que, cuan­
do mas le,1a11a, se encontraría aqueJla á seis leguas 
de la ciudad. · 

Oon ese rnotirn, se r~unió un cons~io de guerra 
e~1 el que el Ge11er~l Rn-a Palacio opin6 porque de

1

-

b1a esperarse y batir al enemigo, ya que entonces se 
c?ntaba eon, elementos de qne talvez no se podda 
dispon.er_ mas tarde: el General Salazar era de la mis­
ma opmibn, y en ese sentir votaron otros jefes, entre 
los que ~e contaba el Teniente Coronel Trinidad Vi­
~lagómez; pero prevaleció la opinión del General en 
Jefe_. que ~o quería eRponer al ejército naeiente, por 
decirlo as1, y se acordó que el Cuartel general mar­
chara rumbo al Sur por el camino de Tancítaro lle· 
vando una fuerza de mil doscientos hombres· q~e el 
~eneral Ri\"a Palacio con novecientos soldados, sa­
liera por ol Norte, ron el fin de ama~ar á 1\Iorelia, 
como en efecto lo hizo, y que el General Zepeda 1nar­
chara por Los Reyes con seisrientos horn hres v con 
el fin de ins?rreccionar de nuevo el Estado de Jalisco. 
RP-suelto, as1 el plan de operaciones, á las tres de la 
tard~ saha de :Un~apan la columna, tomando cada 
i!ecc1dn el cammo mdicado. 

Poco tiempo después entraba en U ruapan á galo­
pe tendido, la descubierta de las fuerzas del Coronel 


